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E L  M E J O R  C O N F I D E N T E
A ROSARIO MERA, magníf ica  ac tr iz

P e r s o n a j e s :

La señora 
El viejo 
La muchacha 
Un joven

ROSARIO MERA 
FRANCISCO TOBAR 
XIMENA ALOMIA 
DIEGO NAVARRO

Dirección FRANCISCO TOBAR GARCIA

Estrenada po r  d  TEATRO INDEPENDIENTE en ell Aula BENJA­
MIN CARRION de la Casa  de la Cul tura Ecuator iana,  e>l día 

28  de junio de 1967.

Una banca en un parque. Sol espléndido.
A l comenzar la escena, un hombre anciano, de cara in ­

te ligente, está sentado en la banca. Pasa una señora, vuel­
ve y toma asiento, saludando al viejo con la cabeza.

La señora: Con su permiso, caballero. (El v ie jo mueve 
amablemente la cabeza) ¿Usted está siempre en este par­
que? Qué belleza y qu ie tud; de veras: qu ietud y calma y equi­
lib rio ; como un tranqu ilizan te . Pero, ¿sabe señor?, los re­
medios ya no me sirven . . .  ¡ Es el a lm a ! Hay heridas que son 
del alm a . . . una se ha sacrificado durante toda la vida. Des­
de luego, que esta vida no es tan larga que se diga (m ira al 
viejo con algo de picardía, esperando un piropo. Este mueve
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la cabeza con un gesto que bien puede s ign ifica r tris teza co­
mo com prensión). Ya veo: usted es un hombre excepcional; 
me recuerda a mi padre. . . ¡oh, de veras! Esto parece algo 
como una confesión, c a s i. . . y quiero decir la verdad, toda 
la verdad. (El viejo la m ira con atención y, como ella sacu­
da enérgicamente la cabeza y los hombros, el v ie jo hace un 
m ovim iento parecido).

Si, a lguna vez hay que decirlo todo y, como acabo de 
hu ir, de de jar mi vida atrás, ya nada im porta. (Pausa) 
Además, usted es un desconocido; tan en igm ático para mí 
como yo lo soy para usted. Le confesaré, entonces que us­
ted no me recuerda a mi padre, sino a mi prim er amor. 
(M uestra en su expresión suma tristeza y tam bién el viejo 
la im ita ) Tristeza, la tristeza . .  . ¡ los días pasados! Tam bién 
usted recordará su prim er amor, más lejano desde luego, 
¡m uchísim o más lejano que el m ío! (N ota  que el vie jo no 
reacciona ante las insinuaciones sobre la enorme diferencia  
de edad y eso la pone muy incómoda) ¡C laro que el prim er 
am or parece siempre tan le jano! ¡En la niebla, en la rosada 
neblina, la lejanía de la fe lic idad ! ¡Qué im porta, si todo su­
cedió hace cinco o hace cuarenta años! Un poquito más de 
cinco, para confesar la verdad; era una niña tonta e idealista 
y él era un gran artis ta  a quien adm iraba; lo adm iraba con 
toda mi a lm a; ¡esa a lm a pura, ingenua, generosa, de n iña ! 
¡Ser su modelo! ¿Qué otro fin  podían haber tenido mis fo r­
mas, la belleza que Dios me ha dado, sino convertirse en la 
inspiración de un genio? El genio y la inm orta lidad . . . lo te­
rreno, lo vu lgar, nada valen. Debía ser su ideal y sacrifica r­
me . . . ¿pero él entendería que yo era sólo un espíritu, un ser 
esp iritua l, su musa? ¡Ser su musa, su inspiradora, v iv ir  como 
el ideal! Desde lugo, que nadie me reconocería. ¿Pero para 
servirle de modelo, debía estar com pletam ente quieta, o mo­
verme? ¿Serían mis movim ientos bastante graciosos para él? 
Era un hombre m ayor. . . y ya le d ije  que usted se le pare­
ce. . . ¡ casado! Debía ser un amor ideal, puro, sin deseos. Las 
compañeras de colegio me lo habían dicho todo, susurra­
ban, contaban sobre la maldad de los hombres. Y súb ita­
mente pensé: ¿y si todo fuera verdad y el a rtis ta  quisiera usar 
de su modelo como . . . ? ¡ no quería im a g in a rlo ! Era tan pura, 
tan inocente. . . ¡qué tontas somos! La vida nos enseña. . . .

Sí, ahora lo sabemos. (El viejo hace un gesto que ella lo 
toma por una a firm a c ió n ). El hizo una explicación m agní­
fica  : me parecía todo aquello un mundo extraño y m aravillo -
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so. . . ¡un mundo nuevo! Y yo estaba desnuda dentro de ese 
mundo; porque me había atrevido al f in ; había abordado el 
idea l. . . le había dicho ¡cuánto lo adm iraba! Le pregunté si 
podía v is ita rle  en su ta lle r. . . "desde luego, señorita". ¡Có­
mo latía ese momento mi corazón!. Y después. . . ¿qué cree 
usted que ocurrió? (el viejo la m ira im pá v id o ). Le pregunté 
tím idam ente si sus modelos tenían que desnudarse comple­
tam ente, y él, é l . . . me d ijo  que no, que no los modelos; y 
¿qué cree que añadió aquel ingrato, aquel infam e, aquel 
hombre que no podía entender el sacrific io  to ta l de una niña? 
"Está equivocada, señorita. . . en el fu tu ro  — lo he resuel­
to ya—  ¡p in taré  solamente cuadros abstractos!" ¡Huí, huí 
a te rro rizada . . . estaba absolutamente sola!.

¿Para qué sirve la espiritualidad?. Pasaron los años. . . 
desde luego, no demasiados. . . ya se habrá dado cuenta us­
ted que no han pasado tantos años en mi vida, pero en la vida 
de un ser esp iritua l, el tiempo se llena de vivencias y los años 
se vuelven cargados de alm a, ¡se vuelven tan largos! Y des­
pués . . . vino aquel jove n . . . ¡ más joven todavía que y o !. Y 
aquella vez fue un amor ilim ita d o . . . sabe?. Era un profe­
sor de gim nasia, un verdadero Apolo. ¡Qué lástima que 
hoy los artistas ya no necesiten de modelos!. Sí, ¡el era el 
hombre!. El gran amor; y me regaló un an illo , su an illo , su 
an illo  mágico. Me conmovió. Qué bello era aquel hombre, 
muy bello, no solamente buen mozo; y me había regalado su 
an illo . Bueno, él había hecho un v ia je  a Oriente y en el mer­
cado de Túnez había comprado aquel an illo  mágico a un 
árabe. El an illo  tenía una inscripción, ¡en árabe, desde lue­
go!. La inscripción decía que el deseo más intenso del po­
seedor se cum pliría  pero sólo una vez. Y él me había regala­
do su an illo , que lo conservara sin usar. Pero era yo quien 
cum plía todos sus deseos, yo quien hacía su dicha perfecta.

Pero tenía que llegar aquel desgraciado: ¡un médico!. 
Sería usted un médico, ¿sería capaz de serlo?. Un analis­
ta . . . si, usted analiza  mi a lm a; usted es u n . . . (el viejo la 
m ira atentam ente y ella asiente una vez m á s). Si, nunca he 
encontrado a un ser humano como usted. Usted es mi am i­
go, él único, el primero que me comprende. . . Pero aquel 
médico cínico me preguntó un buen día que qué clase de raro 
an illo  era el que yo llevaba. Se lo mostré contándole la his­
toria . Y ¿sabe qué hizo?. M ira rlo  del lado opuesto, porque 
ahí había otra inscripción; si, en la superficie de oro. . . ¿sa­
be qué decía? (sufriendo otra vez el ridículo) "Tunesie, cin-
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que centim es" en francés. . . una pieza de cinco céntimas, 
una pieza de cobre, dorada y puesta en aquel a n il lo . . . dora­
da superfic ia lm ente (casi llo rando).

Así es la v ida : un an illo  mágico, de oro, que al inspec­
cionarle más deta lladam ente resulta una m onedita de cobre, 
dorada solamente por fue ra !. ¡Qué desilución!. Una per­
sona como yo es incapaz de soportar la decepción, de cargar 
con el desengaño. Lo abandoné; quiero decir: que abando­
né al joven idiota, no al médico. . . (m ira  intensamente al 
viejo, que permanece silencioso, tra tando de in te rpre tar a l­
gún gesto de é l) . ¿Tenía entonces que quedarme con el mé­
dico, con aquel cínico?. Habría tenido que quedarme ,pero 
no me quedé!. . . Ah, desde luego, usted no puede entender 
mi re la to. . . el médico, aquel médico con todo su cinismo, 
era mi jefe. Yo era su secretaria, su ayuda en el consultorio; 
no, nunca he sido más que su ayuda. . .Y a  se lo d ije : ese jo ­
ven a tle ta ; pues lo había mandado al d iab lo . . . ¡pero no po­
día quedarme con el cín ico! Cada vez que lo veía, parecía 
reirse, burlarse de mí.

Por eso me senté en un bus y huí de la ciudad y aquí me 
tiene.

Y ahora, ¿qué debo hacer?. Suicidarm e. . . no me que­
da otro cam ino. Sola, absolutam ente sola, abandonada, 
expu lsada. . . Me he encontrado con usted; por prim era vez, 
si, por prim era vez en mi vida, un hombre me escucha, a l­
guien entiende la p ro fund idad de mi ser; ¡qué a liv io , qué 
m a rav illa ! Vuelvo a creer en Dios, vuelvo a creer en los hom­
bres. Y esto gracias a un hombre anciano. . . no, no, un an­
ciano no, pero sí un hombre que ha pasado la juventud, un 
sabio, a lguien que sabe de la vida.

Usted me ha salvado (se emociona cada vez más, casi 
no puede retener su em oc ión ). Usted me comprende. Qué 
m arav illa  es la comprensión. Gracias, in fin ita s  gracias, se­
ñor. Volveré hacia la vida, ¡volveré!. Si, entiendo su consejo: 
usted no quiere imponérmelo, pero lo leo en su cara y usted 
me aconseja volver al consultorio, al deber, a la to rtu ra  co ti­
diana y a mi lugar. Si, estoy inm unizada contra aquel cínico. 
¡Ya no me hiere su risa!. He encontrado comprensión. Gra­
cias, señor... desde ahora será usted mi am igo, mi benefactor, 
el único hombre en mi vida que me ha escuchado, que me ha 
oído comprendiédolo todo. Le debo la v ida; gracias. . . me 
voy para a lcanzar el bus de mi ciudad. (En su júb ilo , sonríe, 
aunque parecería que fuese a llo ra r ) . Sale a las dos y media.
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Y, adiós. . . señor. (Como ella se levanta y hace una especie 
de salutación, tam bién el viejo se levanta para dec ir).

El v ie jo : Adiós. (Le da la m a n o ).
Señora: Adiós. Si, me recomienda a Dios. ¡Qué hom­

bre tan sabio! ¡M e ha escuchado, me ha oído!. Es como si 
Dos mismo lo hubiese hecho. Oh si, lo entiendo; usted me 
recomendó a Dios. . . Entiendo. (Sale con pasos rápidos y 
elásticos hacia el d ía ) .

El viejo queda solo un momento. Dos personas jóvenes 
aparecen; se besan a espaldas del viejo.

Un joven: Te adoro, pero es tiempo. Tengo que irme, 
que regresar al colegio.

Ella: Tam bién para mí es hora de regresar al colegio, 
pero qué im portan todos esos bobos! Te quiero, te quiero 
(cada vez en voz más a lta ) .

Un joven: Cuidado (por el viejo) nos oye. . . tu abuelo 
puede o irnos . . .

Ella: Te adoro. Voy contigo, no regresaré al colegio.
El joven: C alla, ¡puede oirnos tu abuelo!.
Ella: (riendo fe liz ) No te preocupes; ¡el abuelo es más 

sordo que una tapia.

T e l ó n


